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El  papel  de  Pacorro  tuvo  en  este  simpático 
actor  un  fiel  tntérpfete. 

Pepe  Pursell  es  un  excelente  director  y  un  tra- 
bajador infatigable  que  saca  partido  de  las  oh  as 
como  pocos, 

Difigió  los  ensayos  de  Los  explotados  con 
un  cariño,  que  nunca  le  agradeceremos  como  me- 
iece. 

A  él  y  á  sus  compañeros  les  estaremos  siempre 
reconocidos  y  recordaremos  la  parte  que  tuvieron 
en  nuestfo  triunfo. 


RKPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


MARÍA   Srta.  Rodbíguez 

MARUJA   Sea.  Sueiá. 

ROSA   Srta.  Pérez. 

MOZA  1.*.  ,    Catalán. 

IDEM  2.a   Sra.    N.  N. 

PACORRO   Sr.  Pürsell. 

JUAN   Cortés. 

LACROIX   Campos. 

VICENTE   Hidalgo  (P.) 

ENRIQUE   Guerra. 

RUFO,  capataz   Pardo. 

OTRO  CAPATAZ   Hidalgo  (C.) 

Mineros,  gente  del  pueblo  y  coro  general 

Apuntadores:  Segundo  Martínez  y  Luis  Vázquez 


La  acción  en  una  cuenca  minera.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


Síota.  — Por  separarse  de  la  Compañía  el  Sr.  Campos,  tuvo  que 
encargarse  de  su  papel  el  baritono  Sr.  Mateo,  interpretándolo  admi- 
rablemente, no  obstante  la  creación  que  hizo  el  primero. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Plaza  de  un  pueblo.  Al  foado,  fachada  de  casa.  Laterales  derecha  é 
izquierda  calles  practicables 


^     ESCENA  PRIMERA 

CORO  y  MARUJA 
Aparece  Maruja  jodeada  del  Coro  que  la  zarandea  de  un  lado  á  otro 

Música 

.  Coro  Maruja,  Maruja, 

vieja  deslenguá, 
bruja,  más  que  bruja, 
te  hemos  de  matar. 
Mar.  No  seáis  ingratos 

^  y  acatad  mi  ciencia, 
que  fié  en  la  experiencia 
su  mejor  trabajo. 
¿Queréis  bebedizos 
que  amores  os  traigan, 
misteriosas  plantas 
que  yo  escogeré? 
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Soy  la  Pitonisa 
cogiendo  las  cartas, 
y  yo  os  traeré  á  rastras 
á  quien  deseéis. 
Tengo  en  mi  mano 
vuestra  alegría, 
no  despreciarla 
que  es  tontería; 
y  novios,  mujeres, 
os  presentaré, 
y  de  amor  y  placeres 
os  colmaré. 

Coro  (Amenazándola.) 

Fuera,  fuera, 
vieja  bruja; 
fuera,  fuera, 
basta  ya, 
que  de  ti 
nada  queremos, 
no  nos  vayas 
á  embrujar. 


Hablado 

Moza  1.a    Ya  lo  sabe  usté,  abuela;  si  me  da  un  novio, 

la  haré  un  buen  regalo. 
Mar,         Eso  decís  siempre,  condenás,  y  cuando  os 

casáis,  no  os  acordáis  de  lo  ofreció. 
Moza  2.a    Es  que  á  toas  las  que  dais  novio,  son  muy 

desgraciás. 

Mar  .         ¡Calla,  mala  pécora!  ¿Lo  dices  por  tu  madre? 

Moza  2.a    l^o  digo  por  usté^  que  tié  mala  mano  pa  ca- . 

samentera;  cuando  yo  quiera  novio  se  lo 
pediré  á  San  Antonio  que  cumple  mejor. 

Mar.         (irónica.)  Pa  eso  es  santo. 

Moza  1.a  Y  nsté  bruja.  (Maruja  la  aoienaza  con  el  palo  en 
que  se  apoya  y  todos  huyen  dando  gritos  por  derecha 
é  izquierda.) 

Mar.         (ai  sitio  por  donde  marchó  Moza  1.*)  ¡Deslenguada! 

¡Permita  Dios  te  cases  y  al  salir  de  la  iglesia 
te  se  quede  el  mario  paralítico! 


ESCENA  II 


MAKÜJA    y  ROSA 

KosA         (por  fondo  derecha.)  Hola,  tía  Maruja. 
Mar.         Buenos  días,  Rosita;  cada  día  estás  más 
guapetona. 

Rosa  Siempre  de  buen  humor;  ¡paece  mentim  con 
la  edad  que  tiene! 

Mar.  Poco  á  poco,  chiquilla.  ¿Es  que  los  viejos 
hemos  de  estar  siempre  tristes?  Como  tú 
estás  en  la  primavera  de  la  vida,  ves  el  in- 
vierno por  el  lao  feo;  pero  también  tié  sus 
días  claros  y  de  sol.  (Transición.)  ¿Pcro  quie- 
res que  feche  las  cartas  ó  prefieres  un  coci- 
miento pa  no  perder  la  esbeltez? 

Rosa  (sonriéndose.)  Yo  no  creo  en  su  virtud,  pues 
si  la  tuviera  no  se  hubiera  usté  quedao  tan 
vieja  y  tan... 

Mar.         Tan  fea,  ¿no  es  eso? 

Rosa  (Avergonzada.)  No...  nO... 

Mar.  (Con  dulzura.  )  Tontuela;  si  yo  quisiera  ser  jo- 
ven y  tan  bella  como  tú,  no  tendría  más  que 
desearlo  pa  que  se  realizara;  pero  no  quiero 
volver  á  aquella  edad,  fcon  amargura.)  ¿pa  qué? 
el  corazón,  una  vez  envejeció,  no  hay  medio 
de  hacerle  joven. 

Rosa  (convencida.)  Como  poder  sí  debe  usté  tener 
alguno;  yo  siempre  la  he  conoció  igual. 

Mar.  Fa  que  te  convenzas  te  voy  á  adivinar  en  lo 
que  venías  pensando. 

Rosa         Lo  creo  difícil;  no  pensaba  en  nada. 

Mar  .  ¡Qué  inocente!  Venías  diciendo,  si  me  en- 
cuentro á  tía  Maruja  la  he  de  preguntar  si 
Enrique  me  quiere,  ó  sólo  tiene  relaciones 
conmigo  pa  entretenerme. 

Rosa         :;sorprendida.)  ¿Pero  quién  le  ha  dicho?... 

Mar.  (con  risa  fingida.)  Nadie;  es  mi  poder  adivinar 
y  como  te  quiero,  te  diré  que  Enrique  te 
adora;  pero  como  los  dos  estáis  celosos  y 
eso  es  una  cosa  muy  mala,  te  advierto  que 
vais  mal  por  ese  camino. 
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Rosa  El  no  tié  motivos  pa  estar  celoso  de  mí, 
mientras  que  yo... 

Mar  .  Tampoco;  pues  si  requiebra  á  las  otras  mo- 
zas, es  por  que  la  fineza  en  los  hombres  es 
cosa  natural.  A  ellos  no  se  les  sujeta  con 
maromas,  hay  que  amarrarlos  con  hilitos  de 
cariño  muy  delgaos,  pa  que  no  los  sientan; 
pero  tantos,  que  cuantos  más  rompan  más 
queden. 

Rosa         Ha  vuelto  usté  la  tranquilidad  á  mi  alma. 

(Medio  mutis.) 

Mar.         y  ya  sabes,  si  quieres  averiguar  algo  de  tu 

porvenir,  vé  á  mi  casa. 
Rosa         Oracias,  muchas  gracias  por  todo,  (vase  foudo 

izquierda.) 

Mar.  ¡Qué  bella  y  qué  buena  es!  No  se  parece  á 
esos  otros  espantajos. 


ESCENA  III 

MARUJA,   JUAN  y  PACORRO 
JüAN  -  (l^or  lateral  derecha,  último  término,  seguido  de  Paco-. 

rro.)  Hola,  Maruja.  ¿A  quién  engañabas? 

Mar.  ( víaihumorada  )  A  nadie.  Además  ca  uno  se 
gana  la  vida  como  puede.  ¿Hago  mal  á  al- 
guien? El  que  quiere  consultarme  lo  hace 
de  propia  voluntad. 

Pac  (Con  sorna.)  ¿Y  cuaudo  diste  el  narcótico  á 

Rufo,  también  fué  sin  intención? 

Mar  . .  Eso  dicen  malas  lenguas  para  perderme, 
pero  aquello  fué  que  le  dió  una  desgana. 

Pac.  y  el  resultao  quedarse  sin  novia.  ¿Cuánto  te 

valió  la  comisión? 

Mar.         Calla,  calla... 

Juan  Déjala,  Pacorro,  aquello  lo  pagó  con  su 
cuerpo. 

Pac  También  he  oído  que  los  sábados  vas  al 

aquelarre  montá  en  una  escoba. 

Mar  .  Tan  cierto  es  eso  como  lo  otro,  y  lo  que  me 
extraña  es  que  un  obrero  como  tú  crea  esas 

mentiras.  (Pacorro  se  encoge  de  hombros.  Transi- 
ción.) Pero  no  te  tengo  mala  voluntad,  y  si 
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alguna  vez  nesecítas  de  mí,  estoy  á  tu  dispo- 
sición. 

Pac  Gracias;  pué  ser  que  alguna  vez  te  necesite 

(Aparte.)  estrangularte,  bruja.  (Vase  Maruja 
lateral  derecha.) 

ESCENA  IV 

JUAN  y  F  A  CORRO 

Juan  ¿Qué  te  ha  pareció  la  multa  que  te  ha  puesto 
el  ingeniero? 

Pac  (irónicamente.)  Muy  bien,  miá  este,  lo  mesmo 

que  cuando  te  pisan  un  juanete;  me  ha  dao 
mucho  gusto. 

Juan  (saca  un  cigarro  que  da  á  Pacorro  y  él  enciende  otro.) 

A  esos  que  tanto  hablan  en  los  mitines  los 
quisiera  yo  ver  en  las  minas. 

Pac  No  eíi  predricar  como...  etc.  (pausa.)  ¿Qué 

ventajas  tenemos  desde  la  última  huelga? 

Juan  (<^onvencido.)  Sí,  hombre;  alcancemos  Isijorná 
de  ocho  horas. 

Pac  (  Como  con  lástima.  )  Buena  es  esa.  Y  á  los  quin- 

ce días  nos  rebajaroü  loS  jornaleé  por  mor  de 
que  las  minas  estaban  casi  agotás.  Agoiás  y 
abren  galerías  nuevas;  pero  aunque  así  fuera,» 
á  nosotros  qué  nos  importa,  ¿por  eso  treba- 
jamos  menos?  (Exaltándose  )  Y  sobre  to,  ¿qué 
ganaron  los  infelices  que  les  tocó  la  china? 
Que  los  mataron  y  las  familias  se  han  que- 
dao  en  la  miseria,  los  hijos  sin  padres,  las 
mujeres  viudas  y  ellos  al  cmenterio;  ellos 
han  sio  los  más  gananciosos.  Y  los  que  tanto 
hablaban  en  los  mitines  y  nos  decían  con 
voz  hueca:  «Compañeros,  la  unión  es  la  fuer- 
za, unámonos  para  derrotar  á  esos  infames 
explotadores,  sanguijuelas  de  los  obreros», 
llegó  el  día  de  la  huelga  y  mientras  nos- 
otros recibíamos  los  metrallazos  de  los  sol- 
daos,  ellos  estaban  en  la  sociedad,  muy  arre- 
panchingaos,  tomando  café,  á  pretexto  de 
que  necesitaban  recibir  noticias  y  dar  órde- 
nes. ¿Y  esos  se  llaman  compañeros  nucstro:s? 


Mentira.  Compañeros  sernos  yo  y  tú  y  los 
otros  que  juntos  recibimos  á  diario  el  bau- 
tismo del  suor,  el  tuyo  que  se  mezcla  con  el 
mío  y  luego  con  el  de  tóos;  pero  esos  que 
tanto  vociferan  (Enérgico.)  esos  no  son  com- 
pañeros míos,  esos  son  tan  burgueses  como 
los  demás  y  más  cobardes;  pues  los  otros, 
los  ricos,  te  estrujan,  te  azotan  con  el  látigo, 
pero  lo  hacen  cara  á  cara  y  te  dan  tiempo 
pa  defenderte,  mientras  que  de  los  otros  re- 
cibes los  golpes  y  no  te  pués  revolver,  por- 
que no  los  ves  y  cuando  te  das  cuenta  te 
imposibilitan  pa  trebajar  y  te  mueres  de 
hambre.  ¿Es  cierto?  ¿Tengo  razón? 
Tú  deliras.  No  te  digo  que  entre  nosotros  no 
haigá  traidores;  donde  son  muchos  hay  de 
to,  malos  y  buenos.  Aemás  ellos  no  pueden 
trehnjar  como  nosotros  porque  no  tendrían 
tiempo  de  estudiar  los  poblemas  sociales. 

Y  que  tien  mucho  que  estudiar.  Con  decir  á 
los  ricos,  á  ver,  amigo,  ¿usté  cuánto  fié  que  le 
sobra?  esto;  venga,  se  coge,  se  reparte  entre 
yo  y  tú  y  así  á  tóos.  Ya  ves  que  no  he  estu- 
diao  y  lo  arreglo  mejor  que  ellos. 

No  es  eso;  nosotros  nesecitamos  que  nos  de- 
fiendan, no  á  tiros,  que  j^a  eso  nos  bastamos, 
sino  con  su  talento  y  su  saber,  y  eso,  Paco- 
rro, no  se  adquiere  con  el  pico  y  la  pala;  y 
he  oído  decir  que  tos  ellos  envejecen  pronto 
y  algunos  se  mueren  locos. 

Y  nosotros  de  hambre;  muerte  por  muerte, 
prefiero  la  de  ellos;  hasta  en  eso  te  llevan 
ventaja. 

Hoy  no  se  puede  hablar  contigo,  la  multa 
te  ha  saca  o  de  tus  casillas. 
Si  no  fuera  mirando  que  te  quiero  como  á 
un  hermano,  te  daba  en  las  narices.  Orees 
que  hablo  así  por  egoísmo  y  no  es  eso,  ¿á 
mí  qué  me  importa  la  multa?  soy  solo  y  no 
tengo  vicios;  hablo  por  tí  y  por  otros  tan  bue- 
nos como  tú,  que  os  pegan  y  laméis  la  ma- 
no; (Juau  ofendido  avanza.)  CSpcra,  tÚ  lo  haCCS 

por  bondad,  pero  hay  quien  lo  hace  por  ba- 
jeza; eres  un  ..  cómo  lo  diré  que  no  te  enfa- 
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des. .  un  infeliz  al  que  estarían  dando  el  timo 
de  los  perdigones  toa  tu  vida.  Desengáñate, 
Juan,  hay  cosas  que  dan  repurnancia  y  la 
multa  es  una  de  ellas. 
Juan  ¿Y  por  qué  ha  síof  Yo  no  me  he  enterao  bien. 
Pac.  Jb*or  Vicente,  ya  sabes  que  es  mu  flojo  y  tre- 

baja  en  la  mina  por  los  chismes  que  se  trae 
con  los  copetaces.  Estábamos  llevando  mi- 
neral y  vi  que  no  empujaba  la  vagoneta;  le 
llamo  la  atención  mu  finamente,  porque  eso 
sí  como  bien  educao  ya  silbes  que  lo  soy. 
Juan         (Riéndose.)  La  mar. 

Pac.  y  se  viene  pa  mí  amenazándome;  yo  que  le 

veo  le  voy  á  ganar  la  ación  y  aparece  el 
Monchú  que  me  dice:  ¿no  sabe  usté  que  está 
prohibido  regañar  en  el  interior  de  las  mi- 
nas? Señor,  le  contesté,  tié  razón,  pero  éste, 
por  Vicente,  ma  insultao  y  no  me  he  podio 
contener;  me  parece  que  eso  no  es  pa  ofen- 
derse, y  me  contesta:  pues  diga  usté  al  cape- 
taz  que  le  apunte  un  cuarto  de  día  de  multa. 

Juan  Pues  toavía  pués  dar  gracias;  á  otros  por 
menos  motivo  los  han  despedío. 

Pac.  Estoy  agraáecidismo;  como  que  le  voy  á  pe~ 

gar  á  Vicente  pa  que  me  pongan  otra. 

Juan         Eso  s'olvida  y  na  más. 

Pac.   ^      Por  mí,  olvidao. 


h  se  EN  A  V 

DICHOS,  LACKOIX  y  ENRIQUE 

LaC.  (lateral  derecha  primer  término,  adelantándose  hasta? 

Juan  y  Pacorro.  Enrique  con  un  rollo  de  papeles  en 

la  mano.)  ¿Qué  hacéis  aquí? 
Pac.  (Quitándose  la  gorra.)  Na,  hablando  de  nuestras 

cosas. 

Juan         (lo  mismo.)  Pasando  el  rato  hasta  la  hora  de 
ir  al  tajo. 

Lac.  (Volviéndose  á  Enrique.)  Ustcd^  ya  sabe,  tiene 

que  hacer  para  mañana  el  croquis  de  la  nue- 
va galería,  fíjese  bien  en  los  perfiles,  tenga 
en  cuenta  el  desnivel  del  terreno  y  dé  color 
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.  '  apropiado  á  éste;  ya  sabe  que  casi  todo  es 
cuarzo  y  hay  que  hacerle  resaltar  en  el  di- 
bujo. 

Enr.  Está  muy  bien;  lo  que  me  voy  á  permitir 

decirle  es  que  no  sé  si  mañana  lo  podré  tener 
acabado. 

Lac.  Eso  no  es  cuenta  mía;  si  no  puede  en  dos 

horas,  en  tres,  en  cuatro,  no  se  duerme  en 
toda  la  noche. 

JEnr.  Señor  Lacroix,  es  que... 

Lag.  ^  (Colérico.)  Déjeme  en  paz,  he  dicho  que  ma- 
ñana ha  de  estar  y  estará,  (i.e  vuelve  la  espalda.) 

Enp.  (Con  odio.)  Está  bien.  (Vase  lateral  derecha.) 

Pac.  (a  Juan.)  Como  amable  no  hay  que  pedirle 

nada. 

Lac.  y  vosotros,  es  preciso  que  aligeréis  el  tra- 

bajo, y  á  tí  (a  Pacorro.)  que  no  te  vuelva  á 
suceder  lo  de  ayer,  cuando  tengas  que  dar 
alguna  queja,  al  capataz. 

Juan         No  hacen  caso; íremíí^,  Vicente  es  un  haragán. 

Lac.  Le  tienen  ojeriza,  pero  es  pacífico;  mientras 

que  tú  eres  (por  Pacorro  )  un  revoltoso. 

Pac.  Lo  que  soy  es  muy  franco  y  la  verdad  no  se 

pué  decir,  y  menos  á  ustés  que  no  están 
acostumbraos  á  oiría,  pero  Vicente  es  un 
canalla  hiprócrita  y  un  tiralevitas.  (Lacroix  se 

impacienta.) 

Juan  Pacorro  tié  razón;  Vicente  es  uno  de  los  peo- 
res obreros  de  la  mina,  y  el  otro  ingeniero 
lo  despidió. 

Lac,  Basta;  veo  que  todos  tenéis  animadversión 

á  ese  muchacho  porque  cumple  con  su 
deber. 

Juan  Si  es  cumplir  vender  á  sus  compañeros  lo 
hace  admirablemente  y  veo  que  tié  talento, 
pues  sabe  engañar  á  hombres  de  estudios 

con  sus  trapacerías.  (lacrolx  se  sonríe  despreciati- 
vamente, mirando  á  Juan  con  lástima.) 

Pac.  (a  Juan,  con  sorna )  jCáUate,  hombre!  Miá  qué 

eres  primo,  no  ves  que  molestas  al  señor  in- 
geniero. 

Lac.  (Aparte.)  No  infundamos  sospechas,  (auo  á 

Juan*)  Sólo  á  tí  que  te  estimo  en  lo  que  va- 
les, te  consiento  lo  que  has  dicho,  peio  no 
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defiendas  á  éste,  (Por  Pacorro.)  pues  no  tiene 
defensa. 

Pag.  Me  sé  defender  solo.  Comprendo  que  soy 

muy  bruto;  pero  como  eso  no  se  pué  reme- 
diar... (Pausa.)  Pero  si  no  quiere  usté  na  me 
voy. 

Juan         Y  yo. 

Lac.  Nada,  adiós. 

(juan  hace  mutis  lateral  izquierda  y  Pacorro  hace  dot 
ó  tres  saludos  burlándose.) 
Pac.  Adiós.  (Mutis  por  donde  Juan.) 

ESCENA  VI 

LACROIX 

(pensativo  y  encogiéndose  de  hombros.)  ¿A  qué 

pensarlo?  Cuanto  más  lo  medito  más  insisto 
en  mi  resolución.  Quiero  á  María  y  si  no 
accede  á  mis  ruegos  sucumbirá  á  la  fuerza 
y  sin  apoyo,  sin  defensa,  se  rendirá  á  mi  vo- 
luntad indomable,  enérgica,  irreductible.  El 
mundo  se  hizo  para  el  fuerte,  para  el  opre- 
sor, para  el  verdugo.  Al  débil,  á  la  víctima, 
le  corresponde  servir  de  escalón  á  nuestra 
codicia,  á  nuestros  egoísmos  y  á  nuestros 
deseos.  ¡Ah,  Juan!  pobre  iluso;  el  destino  te 
ha  puesto  en  mi  camino  y  como  no  has  de 
ceder,  yo  haré  que  cedas.  ¿Cómo?  No  lo  sé; 
pero  alguna  idea  brotará  en  mi  cerebro  y 
como  brote  la  aprovecharé  sin  reparar  en  los 

medios.  (María  sale  lateral  derecha  y  al  reparar  en 
Lacroix  reiroceae  asustada.) 

ESCENA  VII 

LACROIX  y  MARÍA 

Música 

Lac  .  No  te  asustes 

ni  te  alejes, 
que  te  quiero 
con  pasión; 
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y  si  en  ello 
consintieras, 
tuyo  fuera 
el  corazón. 
Dadme  fuerzas, 
¡oh!  Dios  mío, 
para  con  él, 
vil  traidor, 
que  la  paz 
de  mi  conciencia 
arrebatarme  trató. 
Nunca;  eso  no. 
Eres  mi  anhelo, 
mi  gloria, 

mi  apetecida  ilusión; 
y  porque  pronto 
seas  mía 

diera  todo  el  corazón. 

¡Infame,  canalla! 

no  te  he  de  escuchar, 

porque  tus  palabras 

angustia  me  dan. 

Serás  mía 

aunque  no  quieras, 

pues  en  mi  mano 

tu  suerte  está. 

Antes  partido 

mi  corazón, 

que  al  que  yo  quiero 

hacer  traición. 

Pasión  devastadora 

siento  por  tí. 

No  se  acerque,  que  grito. 

Huya  de  aquí. 

De  amor  y  venturas 

te  colmaré. 

No  seas  tonta,  María, 

me  has  de  querer. 

Atrás,  ¡infame! 

me  vengaré. 

Nunca,  lo  juro 

le  he  de  querer. 
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Hablado 

Lac.  ¿a  qué  has  venido?  A  lo  de  siempre,  á  bus- 

car á  Juan,  para  no  desperdiciar  un  mo- 
mento que  está  libre;  siempre  con  zozobras 
y  angustias,  que  te  ahorrarías  si  me  quisie- 
ras; y  ese  cuerpo  mal  vestido,  ese  rostro  tan 
hermoso,  ajado  por  los  continuos  sobresal- 
tos y  esos  ojos  marchitos  por  las  lágrimas, 
volverían  á  su  esplendor  primitivo  si  qui- 
sieras calmar  esta  pasión  que  me  devora. 

(Trata  de  atarazar  á  María  y  ésta  le  rechaza.)  ¿Me 

oyes,  María? 

Pac.  (Asomando  la  cabeza  por  lateral  izquierda  primer  tér- 

mino. )  María  con  el  ingeniero,  escuchemos. 

María  (con  deaprecio  y  horror.)  ¡Sí  le  oigol  ¡Y  luegO  OS 

quejáis  de  que  los  mineros  os  odien!  Mien- 
tras ellos  tratados  como  bestias  por  esos 
amos  sin  entrañas  luchan  en  las  tinieblas 
con  la  muerte^  vosotros  desde  arriba  tratáis 
de  arrebatarles  el  único  consuelo  que  les 
queda,  el  cariño  de  una  mujer  honrada;  y 
para  ello  os  valéis  de  las  armas  que  emplea 
sólo  el  cobarde;  el  oro  y  la  traición.  Esperad 
á  que  Juan  os  oiga  y  entonces  frente  á  fren- 
te decidle:  quiero  á  tu  mujer  y  ha  de  ser  mía, 
y  si  no  caéis  con  el  corazón  atravesado  de 
una  cuchillada,  podréis  esperar  algo,  pero 
entre  tanto  respetad  á  quién  os  aborrece,  os 
escupe,  os  despréciá. ' 

Pac.  (por  donde  antes.)  Ha  esfao  supcrior. 

Lac  ¿Es  esa  tu  última  resolución? 

María        Mi  última  y  mi  primera,  (pasa  por  delante  de 

Lacroix  y  hace  mutis  fondo  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

LACROIX,  luego  VICENTE  con  varios  otoreros 

Lac  [Yo  la  domaré!  Sería  la  primera  empresa 

que  no  hubiera  vencido  con  mi  tenacidad, 
solo  comparable  á  la  de  los  minerales  que 

2 
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extraen  esos  desgraciados  obreros.  (Meditan- 
do.) Sí,  eso  es.  En  ellos  mismos  encontraré 

un  auxiliar.  (Sale  lateral  derecha  Vicente,  hablan- 
do con  algunos  obreros.)  ¡Vicente! 
ViC,  (Aproximándose  y  quitándose  lo  gorra.)  Scñor  La- 

croix. 

Lac  .  i  Acércate!  ¿Sale  ahora  tu  brigada? 

V ic .  Si,  señor. 

Jjac  (En  voz  baja.)  Te  nccesito  para  un  trabajo. 

Esta  noche  te  aguardo  en  casa  de  la  bruja. 

No  digas  nada  á  tu  gente. 
Yic  Descuidad 

Lac.  Puedes  unirte  á  ellos  y  mucho  silencio,  (vase 

Vicente  con  los  obreros  fondo  izquierdo.)  Aunque 
no  quieras  serás  mía.  (Mutis  por  donde  Vicente.) 
Pac.  (Saliendo  lateral  izquierda.)  ¡  Ah,  perro!  ¿Con  qUC 

será  tuya?  Lo  veremos.  Esta  noche  yo  tam- 
biéln  en  la  cueva  de  la  bruja. 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

HabitaciÓQ  de  miserable  aspecto.  Fondo  y  lateral  derecha,  puertas 
practicables.  En  el  fondo  derecha  un  hornillo  con  lumbre  y  una 
olla  para  cocinar.  Lateral  izquierda  una  alacena,  y  encima  varias 
botellas  y  unas  copas  pequeñas  de  cristal.  Por  las  paredes  manojos 
de  hierbas.  Varias  sillas  en  mal  uso  repartidas  por  la  escena. 
Primer  término  izquierda  una  mesa  y  dos  sillas. 

ESCENA  PRIMERA 

MARUJA,  luego  ROSA 

M  levantarse  el  telón,  Maruja  sentada  en  una  .silla*  baja  delante  del 
hornillo 

Rosa  f Desde  fuera  y  llamando  á  la  puerta  )  [Tía  MaruJa! 

Mar!  (Levantándose.)  ¿Quién  va? 

Rosa         Soy  yo,  Rosa,  pero  abra  usté  pronto. 

Mar.  (Abre  la  puerta  y  entra  Rosa  precipitadanaente  y  asus- 

tada.) ¿Qué  sucede?  ¿Qué  tienes? 

Rosa  He  pasao  mucho  miedo,  creí  que  venia  de- 
trás mi  tío  Juan. 

Mar.  Por  esta  casa  no  se  acerca  más  que  el  que 
me  necesita,  y  á  tu  tío  no  l'hago  falta,  (fx 
trañada.)  ¿Y  qué  es  lo  que  quiores?  Me  choca 
verte  por  mi  casa. 

Rosa  (con  cortedad.)  Venía  á  que  me  dijera  si  En- 
rique me  quiere. 

Mar.  Convencía  estás  de  que  te  adora,  pero  á  mí 
no  me  la  das;  te  envía  tu  tía. 

Rosa         (con  recelo.^  ¡Mi  tía!  Pero  es  que  ^Ua. . 

Mar,  (Aparte.)  Me  he  equivocao  (auo.)  Creí  que  te 
hubiera  enviao  pa  que  la  preparase  un  coci- 
miento pa  un  sarpullía  que  me  dijo  tenía  en 
los  brazos. 

Rosa  No,  tía  Maruja.  Es  que  quiero  que  me  eche 
las  cartas  pa  adivinar  mi  porvenir. 

Mar  .  Siendo  así,  siéntate  y  pon  atención,  (se  sien- 
tan una  enfrente  de  la  otra,  en  la  mesa.  Maruja  saca 
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una  baraja  de  la  faltriquera,  peina  las  cartas,  las  pone 
encima  de  la  mesa  y  eleva  las  manos  como  si  evocara  á 
espíritus  invisible?.  Folemnemente.)   VamoS  á  ver 

lo  que  te  dice  mi  cencía,  la  que  se  viene  suce- 
diendo de  padres  á  hijos  desde  los  Farao- 
nes. ¿Tienes  fe? 

Rosa  (Atemoilzada.)  Sí...  SÍ... 

Mar.  La  fe,  en  esto,  es  el  principal  auxiliar  del 
pronóstico  que  se  hace;  reconcentra  tu  pen- 
samiento y  corta.  (Rosa  va  a  levantar  unas  cuán- 
tas cartas  con  la  mano  derecha  y  Maruja  la  contiene.) 
Con  la  izquierda.  (Rosa  ¡o  hace,  Maruja  las  recoge 
todas  y  va  sacando  una  á  nna,  que  coloca  esparcidas  en 

la  mesa.)  Tienes  mucha  suerte;  esta  sota  me 
indica  que  tu  novio  está  ahora  mismo  im- 
paciente por  verte;  este  rey,  que  no  encon- 
trarás obstáculos  para  tu  boda... 

Rosa         ¿De  veras,  tía  Maruja? 

Mar  .  Pero  este  tres  de  bastos  se  interpone  entre 
Enrique  y  tú,  y  ya  casados,  tu  marido  verá 
su  vida  comprometida. 

Rosa  ¡Ay  Dios  mío! 

Mar  .  No  sufras,  porque  este  caballo  de  espadas 
indica  que  saldrá  triunfante  y  seréis  felices. 
Habrás  advertido  que  han  salido  varios 
oros,  quieren  decir  que  vuestra  vida  dichosa 
será  acompañada  de  bienes  materiales,  que 
os  la  harán  más  agradable,  y  estas  dos  copas 
que  están  juntas  pronostican  que  tendrás 
varios  hijos. 

Rosa  (l.evantandose  y  con  fclegría.)  ¿PcrO  pasará  tó  eHof 

MÁr.  Ebísí  cencía  es  infalible. 

Rosa  (Asustada.)  Calle,  parece  que  oigo  ruido. 

Mar.  (Atenta.)  No  te  asustes,  es  el  viento. 

Rosa  De  toas  maneras  me  voy,  me  se  hace  tarde. 

(Medio  mutis.) 

Mar.         Como  quieras,  pero  no  te  vendas  tan  cara, 
ya  sabes  que  te  quiero  y  tengo  mucho  gus- 
 to  en  verte. 

Rosa         Gracias.  Así  lo  haré.  (Mutis  puerta  fondo,  que  cié; 

rra  Maruja.) 
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ESCENA  II 


MARUJA,  sola 


¡Qué  chiquilla  tan  inocente!  Y  María,  m 
tía,  es  igual,  hnnrá  como  pocas;  la  prueba 
está  en  que  el  ingeniero  no  la  deja  ni  á  sol 
ni  á  sombra,  y,  sin  embargo,  no  ha  podido 
conseguir  nada,  ni  lo  conseguirá!  yo  por 
más  que  he  hecho  no  la  he  podio  convencer, 
bastante  lo  he  sentía^  pero  qué  se  ha  de  ha- 
cer, un  negocio  estropeao. 


ESCENA  III 

MARUJA  y  VICENTE 


ViC  .  (Llama  desde  dentro  y.tia  Maruja  abre.)  Buenas  no- 

ches. 

Mar  .  (sorprendida.)  ¿Ercs  tú?  ¿Qué  vicntos  te  traen? 
Vic ,  (Mirando  receloso.)  Pucs  na,  tía  Maruja. 

Mar  .  ¿Vienes  á  consultarme  pa  adivinar  tu  des- 
tino? 

Vic.  (Aterrado.)  No,  no,  tía  Maruja,  no  quiero  sa- 

ber lo  que  será  de  mí,  prefiero  desconocer- 
lo. ( iransición  )  Mi  visita  obedccc  á  que  me 

*  ha  citao  aquí  el  ingeniero  señor  Lacroix. 

Mar.  jAhI  Pues  siéntate  y  aguarda,  que  no  tar- 
dará. (  Vicente  se  sienta  en  derecha.  Llaman  á  la 
puer«a,) 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  PACORRO 

Mar.  Voy.  (a  Vicente^  Ese  debe  ser.  (Abre  la  puerta  y 

sin  fijarse  en  quién  entra  va  al  lado  de  Vicente.) 

^AC  (Entra  y  cuando  está  al  lado  de  ellos.)  ¿Se  pué  pa- 

sar? (a  Vicente.)  Hola,  Vicente;  ¿cómo  tú  por 
acá? 
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Vic.  He  venío  á  ver  á  tía  Maruja,  pa,.,  pa.,.  un 

asunto. 

Mar.         Sí,  pa  un  asunto. 
Pac.  (con  sorna.)  De  importancia,  ¿eh? 

Vic.  (Molesto.")  Una  herencia. 

Mar.  Sí,  una  herencia  de  un  tío  de  éste,  fpor  Vi- 
cente.) 

Pac.  ¿De  tío  ..  ú...  tía? 

Vic .  I  Levantándose.)  Y  sobre  tó  á  ti  qué  te  importa; 

¿te  pregunto  yo  á  lo  que  vienes? 

Pac.  No  te  enfades.  Yo  no  tengo  secretos;  es 

que  anoche  soñé  que  m 'había  tocao  la  lote- 
ría en  un  número  que  se  n*a  olvidao  y  quería 
que  tía  Maruja  me  lo  adivinase. 

Mar,  Eso  no  te  lo  puedo  adivinar;  pues  si  mi 
cencía  tuviera  ese  poder,  lo  sabría  y  me  lo 
guardaría  pa  mí,  que  buena  falta  me  hace. 

Pac.  Algo  más  que  yo  tendrá  usté,  (a  Vicente.)  No 

se  dejaría  ahorcar  por  mil  duretes. 

Mar.  (Asustada.)  ¡Dios  míol  ¡Mil  duros!  Si  yo  tuvie- 
ra mil  duros,  ¿estaría  aquí  repudriéndome 
la  sangre? 

Vic.  (a  Maruja,  aparte.)  Es  preciso  que  se  vaya;  el 

señor  Lacroix  no  quiere  testigos. 

Mar.  (a  Pacorro.)  ¿Y  qué  más  quieres?  porque  eso 
de  la  lotería  no  te  lo  puedo  decir. 

Pac.  Entonces  con  wiestro premiso  me  voy...  (los 

otros  hacen  muestras  de  alegría.)  me  VOy  á  Sentar 

un  ratito;  he  venío  corriendo  y  estoy  pero 
que  muy  cansao.  (Aparte  )  No  me  voy  hasta 
que  no  me  entere  lo  que  se  traen  con  el  in- 
geniero. 

Vic.  (Aproximándose  á  Pacorro.)  Ove,  Pacorro,  cs  me- 

nester que  te  vayas  y  pronto,  porque  ha  de 
venir  una  p)  esona  que  no  quiere  que  la  vean 

y...  (Vicente  se  sienta  en  la  silla  donde  estaba.) 

Pac  Seré  ciego,  pero  siento  decirte  que  no  me  da 

la  gana  marcharme;  el  mismo  derecho  tengo 
pa  estar  aquí  que  esa  pr esona.  ¿Verdá,  tía 
Maruja? 

Mar.  Pacorro  tié  razón.  (Aparte  a  Vicente.)  (A  ver  si 
se  ablanda.)  El  mismo  derecho  tié  él  que 
otros;  pero  comprende  que  me  perjudicas, 
porque  cuando  venga  esa  presona,  si  te  ve 
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no  me  consultará  y  x^^i'deré  lo8  dineros  que 
me  pudiera  dar  por  mi  trabajó. 
Pac.  (Aparte.)  Te  veo.  (auo.)  Má  convenció,  tía  Ma- 

ruja 

Mar  .  Claro. 

Pac  (Hace  como  que  se  va  á  levantar.)   Mú  COnvencio, 

pero  no  me  voy. 
Vic.  (a  Maruja.)  ¿Y  qué  hacemos? 

Mar.         (a  Vicente.)  Teugo  una  idea.  Pídeme  una 

copa  de  aguardiente,  pero  no  la  bebas;  la 

tiras  sin  que  te  vea  Pacorro. 

ViC.  (a  Maruja  }  Pero.., 

Mar.         (a  Vicente.)  Calla. 

Vic.  (a  Maiuja.)  Comprendo,  (auo.)  Oiga,  tía  Ma- 

ruja; ¿tié  de  aquel  aguardiente  del  otro  día? 
era  muy  bueno. 

Mar.  Ya  lo  creo,  es  pa  remedios  y  tié  que  ser  del 
mejor. 

Vic.  Déme  mediá  copita. 

Mar,  En  seguida.  (Va  á  la  alacena  y  de  una  botella  echa 

en  una  copita  que  le  da  a  Vicente.)  Toma.  (Aparte.) 

No  bebas,  (a  Pacorro.)  ¿No  quiefes  otra  me- 
dia? (Vicente  tira  el  contenido  de  la  media  copa  y 
Pacorro  lo  ve.) 

Pac  (Aparte.)  Como  no  la  bebas  tú.  (Alto.)  Ya  que 

se  empeña  usté,,. 

Mar.  /na  otra  media  copa  á  Pacorro.)  Vcrás  bálsamo. 

Pac  Se  estima.  (Aparte.)  ¡Ah,  bribones!  No  está 

mal;  esto  es  de  lo  que  dieron  á  Rufo  pa  que 

se  durmiera.  (Tira  el  aguardiente  sin  que  le  vean, 
deja  la  copa  encima  de  la  mesa  y  se  limpia  la  boca 
con  la  manga;  muy  exagerado.)  ¡Es  SUpcrior!  ¿\ 

se  pué  saber  de  dónde  hace  usté  el  acopio? 

Mar  .         Me  lo  trae  una  sobrina;  ella  lo  hace. 

Vic.  (A  Maruja )  ¿Tardará  mucho  en  dormirse? 

Mar.         (a  Vicente.)  Ni  dos  minutos. 

Pac.  (Aparte.)  Hablar,  hablar;  habéis  creído  ten- 

derme un  lazo  y  vais  á  caer  en  él.  (auo  y 
desperezándose.)  ¡Vaya  un  sueño  que  tengo! 

Mar  .  (haciendo  señas  á  Vicente,  pero  dirigiéndose  á  Paco- 

rro.) ¿Quieres  otra  media  copita? 

Pac.  (Entre    bostezos    y   tartamudeando.)    Bue...  no... 

como...  usté,  .  quiera,..  (Echa  la  cabeza  sobre  la 
mesa  y  se  hace  el  dormido.) 
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Mak.         (  Por  Pacorro.)  ¿Qué  te  ha  parecío? 

Vic .  V ale  usté  un  Perú;  pero  voy  á  convencerme 

de  si  está  dormío.  (sacude  á  Pacorro  que  ronca.) 

Mar.         Sacude,  sacude,  no  se  despertará  aunque 
pongas  en  sus  orejas  un  barreno  de  la  mina. 

Pac  (l  evantando  un  poco  la  cabeza  y  aparte.)  jYa  te 

daré  barrenos! 
Vic.  Parece  que  tarda  el  señor  Lacroix. 

Pac.  ¡Quiera  Dios  que  vengal 

Mar,         Si  tarda. 


ESCENA  V 

DICHOS    y  L.ACR01X 
Llaman  á  la  puerta  que  abre  Maruja 
LaG.  (Entrando.)  Buenas  noches.  (Repara  en  Pacorro.) 

¿Qué  es  eso? 

Mar  .  Es  Pacorro,  pero  no  hay  cuidao;  está  iniitil 
pa  tó. 

Yíc .  Vino  pa  hablar  con  ésta,  cuando  me  vió  se 

puso  pelma  y  no  quería  marcharse;  le  he 
dao  media  copa  de  aguardiente  con  un  nar- 
cótico y  ahí  está  más  dormío  que  una  mar- 
mota 

Lac.  ('  bservando  á  Pacorro.!  l^arCCC  qUC  CStá  mUCrto. 

Mar.  Es  la  acción  del  bebedizo;  le  durará  un  par 
de  horas  y  cuando  se  despierte  no  se  acor 
dará  de  ná. 

Pac.  (Aparte.)  De  n/x,  más  que  de  extrangularte. 

Lac.  (a  Maruja.)  A  ti  no  te  necesitamos  ahora;  toma 

(La  da  un  bolsillo  )  y  déjanOS  SoloS. 

Mar.  Muchas  gracias.  Por  mí  pueden  hablarlo 
que  quieran;  sé  guardar  un  secreto. 

Lac  Mejor  lo  guardarás  ignorándolo,  con  que 

despeja. 

Mar.         Voy,  voy.  (Aparte.)  ¿Y  pa  esto  he  ííom/o  á 

,  Pacorro?  (Vase  puerta  izquierda.) 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  MARUJA 

Lac.  (a  Vicente.)  Cierra  las  puertaB. 

ViC .  (cierra  las  puertas.)  Ya  está. 

Lac.  Siéntate.  (Se  sientan  uno  al  lado  de  otro.)  El  aSUíl- 

to  es  muy  grave  y  necesito  de  un  hombre 
decidido  y  valiente  que  se  atreva  á  realizar 
lo  que  le  ordene 

Pac    -      (Aparte.)  ¡Ojo,  Pacorro! 

Vio  .  ¿Y  ha  pensao  en  mí? 

Lac.  Precisameníe. 

ViG.  ¿Y  de  qué  se  trata? 

Lac.  (^Bajando  la  yoz.)  De  quitar  de  en  medio  á  uno 

que  estorba. 

Pac.  (Aparte  )  ¡Vaya  un  tío! 

Vic.  (Dudando  )  Es  muy  expuesto. 

Lac.  En  las  minas  no  lo  es.  Yo  me  comprometo, 

si  te  decidles,  á  asegurarte  el  porvenir  y  la 
impunidad.  Tú  dirás  si  estás  decidido. 

Yic.  ¿Y  si  no  me  decidiese? 

Lac.  (Saca  úri  revólver  del  bolsillo  y  juega  con  él  entre  ias 

manos.  Vicente  se  levanta.)  ^EntonceS  mañana,  al 

entrar  en  la  mina,  (se  levanta  Lacroix.)  te  en- 
tregaría á  la  Guardia  civil,  como  el  asesino 
del  obrero  que  se  encontró  muerto  en  el  ba- 
rranco. 

Vic.  (con  ira.)  No  tenéis  pruebas. 

TiAC.  (Con  calma.)  Las  tengo  y  en  sitio  seguro;  pero 

dejemos  esto;  dos  caminos  te  restan:  el  pre- 
sidio y  quizás  el  patíbulo  ó  la  riqueza,  el 
bienestar  y  la  consiieración  que  da  aquella. 

\'ic.  ¿Y  me  devolveréis  las  pruebas? 

Lac.  Te  las  devolveré. 

Vic.  j Y  en  cuánto  tasáis.;.? 

Lac.  Diez  mil  pesetas. 

ViC.  (con  codicia.)  |DÍeZ  mil  peSCtas!  (Decidido.)  Soy 

vuestro.  ¿De  quién  se  trata? 
Lac.  (Rn  voz  baja  )  De  Juan,  el  marido  de  María. 

Pac.  (Aparte.)  ¡Son  un  par  de  infelices! 

A^ic.  ¿Cómo? 


En  las  minas  hay  muchas  probabiH(lade.s: 
un  barreno  que  estalla  antes  de  tiempo,  una 
caída  desde  el  ascensor;  eso  tú  lo  verás;  á 
contar  desde  mañana  te  doy  cinco  días  para 
realizarlo. 

Me  sobran;  antes  de  ese  plazo  Juan  habrá 
dejado  de  existir. 

No  te  arrepentirás;  ya  sabes  que  al  muerto 
del  barranco  puedo  hacerle  hablar. 
Me  interesa  que  se  quedé  mudo. 
Hemos  terminado,  vámonos. 

Vamos.  (MiUís  puerta  fondo.) 

ESCENA  VII 

PACORRO,  solo 

Abriendo  los  ojos  y  mirando  slgilosarneute^  se  acerca  á  la  puerta  para 
cerciorarse  de  que  se  han  marchado  y  vuelve  al  prosceuio 

jVaya  unos  socios  aprovechaosi  Aquí  el  que 
Hé  la  culpa  es  Juan  por  haberse  casao  con 
una  mujer  hermosa  siendo  pobre.  Esas  mu- 
jeres las  puén  tener  Jos  explotadores,  pero  no 
nosotros  Pero  en  este  caso  no  han  contao  con 
el  huéspede  y  el  huéspede  soy  yo,  que  probaré 
mi  amistad  á  Juan  y  me  cobraré  con  crecéis 
de  la  multa.  (^Transición.)  Ahora  á  la  mina. 


Lac. 


Vil 


Lac. 


Vic. 
Lac. 
Vic. 


MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 


Al  fondo  una  gran  montaña  en  la  que  existe  una  abertura  que  es  I» 
entrada  de  la  mina.  Delante  dos  ó  tres  rompimientos  de  rocas. 
Está  amaneciendo.  Recostados  en  los  rompimientos,  picos,  palas^ 
espuertas  y  varias  linternas  de  las  que  se  usan  en  las  minas. 

ESCENA  PRIME  U A 

CAPATAZ  y  CüRO 

Música 

La  mina  nos  llama 
con  voz  imperiosa, 
con  voz  cavernosa 
que  espanta  escuchar. 
Y  dócil  el  minero 
acude  presuroso, 
solícito,  afanoso, 
su  vida  allí  á  dejar. 
Pues  guarda  en  sus  entrañas, 
cual  sierpe  venenosa, 
la  muerte  más  odiosa 
que  el  hombre  fué  á  soñar. 
I Alerta!  Muchachos, 
á  la  oscuridad, 
que  en  la  vida  perra 
ya  no  hay  claridad. 
La  mina  nos  llama,  etc. 

(Todos  entran  en  la  mina  con  los  útiles  del  trabajo: 
solo  queda  Pacorro.) 

ESCENA  II 

PACORRO  y  CAPATAZ 

Hablado 

Cap.  (Saliendo  de  la  mina  y  antes  de  que  Pacorro  entre.) 

[Pacorro! 
Pac.  ¿Quién  llama? 


Coro 

Cap. 
Coro 


2^ 


Cap.  ¿Has  visto  al  ingeniero? 

Pac.  ( Dejando  la  espuerta  en  el  suelo.)  ¿Cuál?  ^ 

Cap.  a  Mr.  Lacroix. 

Pac.  No,  no  le  he  visto. 

Cap  .  Bueno,  bueno;  á  la  faena,  que  vosotros  estáis 

deseando  tener  un  pretexto  jpa  dejar  el  tra- 
bajo. 

Pac.  (Cogiendo  la  espuerta )  Está        bien,  pero  pa 

otra  vez  ya  sé  lo  que  tengo  que  hacer  cuan- 
do me  pregunte  algo. 

€ap.  ¿El  qué? 

Pac.  No  contestarle 

Cap.  jinsolentel  Al  tajo  en  seguida.  (Entra  enia 

mina  Pacorro  queda  entretenido  y  al  verá  Lacroix  se 


esconde  detrás  de  uno  de  los  rompimientos.) 


ESCKNAIII 

DICHO,  LACROIX  y  VICENTE 
Lac.  (saliendo  por  lateral  izquierda  con  Vicente.)  ¿Con 

que  has  estudiado  el  asunto? 
Y ic.  Es  tan  seguro  que  no  dejará  huellas  y  nadie 

sospechará  de  mí  y  menos  de  usté. 

Pac.  (Asomando  la  cabeza  por  uno  de  los  lados  de  las  roca"? 

donde  está  escondido  y  apaite  )  ¡Ojo,  PaCOrro! 

Lac.  ¿y  á  la  bruja,  la  has  visto? 

Vic.  Al  amanecer  estaba  en  la  cantina  de  Grego- 

rio completamente  borracha. 
Lac.  ¿y  á  Pacorro? 

Vic.  A  ese  no;  pero  como  le  adormeció  la  Maru- 

ja, no  hay  na  que  tem^r.   (Pacorro  aparece.) 

jAhí  viene! 

Pac  (Llevándose  la  mano  á  la  gorra  como  saludando.) 

Buenos  días,  señor  ingeniero,  (sigue  hacia  la 

inina.) 

Pac.  ¡Hola,  Pacorro!  (a  Vicente  )  Pregúntale  algo  á 

ver  si  se  acuerda. 

ViC.  (Llamando.)  ¡PaCOrrol 

Pac  (volviéndose   rápidamente.)  ¿Qué   hay?  (Aparte.) 

Mucho  cuidao  con  estos  prójimos. 
Vic  ¿Te  ha  dicho  algo  la  tía  Maruja  pa  mí? 
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Pac.  No  la  he  visto;  estuve  anoche  en  su  cueva 

pa  el  asunto  de  la  lotería,  digo,  ya  lo  sabes 
y  se  conoce  que  estaba  tan  cansao  que  me 
queé  dormío  y  cuando  me  despertao  pa  ve- 
nir á  la  mina  no  he  dao  con  ella. 

Vic.  Y  vaya  un  sueño  pesao  que  tiés,  camará; 

cuando  yo  me  fui  te  sacudí  dos  ó  tres  veces 
y  como  si  no. 

Pac.  (con  intención.)  Yo  cuando  lo  cojo,  no  lo  suel- 

to ni  á  tiros.  (Transición )  Pcro  si  uo  quiere 
usté  na  más... 

Lac.  ¿Te  han  cambiado  de  brigada? 

Pac.  Sí,  sí  señor,  esta  es  mejor.  (Aparte  )  Pa  sepa- 

rarme de  Juan,  te  veo. 

Lac,  Se  lo  he  mandado  al  capataz.  Este  trabajo 

es  menos  expuesto  y  más  cómodo. 

Pac.  Más  cómodo.  (Aparte.)  Pa  tí,  ya  lo  creo,  (auo.) 

Muchas  gracias,  señor  Lacroix. 

Lac.  Ahora  á  trabajar.  (Pacorro  se  aleja,  a  Vicente:) 

Vamos  á  la  galería  nueva  á  que  me  expli- 
ques tu  plan.  (Desaparecen  en  la  mina.) 

Pac.  ((  on  decisión.)  Y  yo  también  á  la  galería,  nue- 

va. (Mutis  por  donde  Lacroix  y  Vicente.) 


P.SCENA  IV 

MARÍA,    luego  HUFO 

María  (saliendo  nerviosa  y  descompuesta  por  lateral  dere- 

cha.) ¡Dios  mío!  ¿Llegaré  tarde?  (Aproximándo- 
se a  la  mina.)  ¡Señor  Rufo! 

Rufo  (saliendo  y  al  verla  pálida.)  ¿Qüé  tienes?  ¿Estíís 

mala?  ¿Te  pasa  algo? 

María        ¿Ha  visto,  á  Juan? 

Rufo         No,  está  en  otra  brigada. 

María        ¡Ay,  madre  mía!  ¡Qué  desgraciada  soy! 

Rufo         Pero,  ¿qué  sucede?  ¡Habla,  mujer! 

María  Usté  ya  sabe  que  el  ingeniero  me  había  so- 
licitao  Varias  veces;  pero  yo  no  le  hacía  caso 
ni  había  querido  decir  na  á  Juan.  Esta 'ma- 
ñana, al  volver  á  casa,  me  encontré  á  la  tía 
Maruja  hablando  con  él,  sé  conoce  que  le 
había  dicho  todo,  cuando  aquella  se  ha 
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ido,  Juan  ine  ha  preguntao;  yo  no  he  sa- 
bido ñngir;  y  mi  Juan  se  ha  marchao  loco 
de  rabia  diciendo  que  iba  á  matar  á  ese  ban- 
dido de  Lacroix  y  yo  vengo  pa  evitar  que  se 
pierda. 

Rufo  Has  hecho  bien  y  si  viene  ya  trataré  de  cal- 
marle, vete  tranquila. 

María  No  sé  que  hacer,  ¡Dios  mío  de  mi  vida!  (Me- 
dio mu  tía.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  JUAN  que  sale  lateral  izquierda  y  se  dirige  á  la  mina  sin 
Ajarse  en  María  y  Rufo 

María  (ai  ver  á  Juan,  se  abalanza  y  le  coge  de  un  brazo. 

Rufo  igual.)  [Juan,  Juan!  ¿Dónde  vas? 
Rufo         ¿Qué  vas  á  hacer? 

Juan  Ya  lo  veréis,  (a  Rufo.)  ¿Y  Lacroix?  ¿Está  en 
la  mina? 

Rufo  (persuasivo.^  Vete  á  casa  con  tu  mujer,  tran- 
quilízate y  cuando  lo  estés  vienes  y... 

María  (suplicante  )  Tiene  razón,  anda,  deja  la  mina, 
vámgnos  á  la  capital  y  trabajaremos  los 
dos. 

Juan  Marcharme  sin  atravesar  el  corazón  á  ese 
miserable,  jamás;  no  se  contentan  con  ex- 
primir toa  la  sangre  de  nuestras  venas  pa 
enriquecerse  sino  que  también  quieren  ro* 
barnos  el  cariño  de  la  mujer;  pues  á  eso 
vengo,  á  que  me  lo  robe  noblemente,  cara  á 
cara  y  no  á  traición,  ¿pensáis  que  voy  á  ase- 
sinarle? No,  eso  no  lo  hago  yo;  traigo  dos 
cuchillos  iguales,  le  daré  uno  pa  que  se  de- 
fienda; pero  tengo  la  seguridad  de  matarle; 
al  ladrón  le  tiembla  el  arma  en  las  manos. 

María  (Muy  apurada.)  jjuau  de  mi  alnia,  vamos  á 
casa,  déjalo. 

Juan  No,  María.  ( Forcejea  por  desasirse,) 

Rufo         (sujetándole.)  Juau,  vete. 

Juan  ¡Déjame!  (Hace  un  esfuerzo,  separa  á.Rufo  y  María 

y  corre  hacia  la  mina.) 

María        (corriendo  tras  él.)  ¡Juan,  Juan  mío! 
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(ai  llegar  los  tres  á  la  boca  de  la  mina,  una  detona- 
ción formidable  les  hace  detener;  se  oyen  gritos  dentro 
pidiendo  socorro  y  salen  los  mineros  despavoridos. 
Juan,  María  y  Rufo  retroceden  asustados.  Sale  Paco- 
rro sostenido  por  dos  mineros.  Luz  y  bengalas  dentro 
do  la  mina  que  semeja  un  incendio.) 


ESCENA  FINAL 

DÍCBOS,   PACORRO  y  CORO 

Juan  (Adelantándose  y  cogiendo  á  Pacorro.)  ¿Qué  ha 

SÍO?  (Todos  rodean  á  Pacorro  ) 
Pac.  Na,  (Se  suelta  de  los  que  lo  sostienen.)  el  SUStO  de 

la  explosión...  (Transición.)  pero  bajar  á  la  ga- 
lería nueva  donde  ha  ocurrió  que  alü  eata- 
ban  el  ingeniero  y  Vicente.  (Algunos  entran  en 

la  mina.) 

María        ¿Y  ellos? 

Pac.  Destrozaos. 

Juan         (a  Pacorro  )  ¿Pero  quién  ha  sío? 

Pac.  Dios  que  aunque  está  mu  alto  ve  las  injus- 

ticias de  la  tierra  y  vela  por  los  mineros. 

Juan  (Abrazándole.)  Dcsdc  hoy  cres  nuestro  her- 
mano. 

Pac.  Alguna  vez  llega  á  los  explotaos  un  aliento 

de  vida  y  descubren  bajo  sus  pieles  de  cor- 
dero, garras  de  hiena,  cuando  se  les  hostiga. 
La  honra  vale  más,  mucho  más  pa  el  pobre 
minero,  que  pa  esos  negreros  sin  entrañas. 


TELON 


Obras  de'  los  mismos  autores 


El  duro  sevillano  y  sátira  político-monetaria  en  un  acto,. 

cuatro  cuadros  y  una  apoteosis,  prosa  y  verso. 
El  perro  del  molino,  zarzuela  dramática  en  un  acto  y 

tres  cuadros,  en  prosa.  (*) 
El  presidiario,  melodrama  en  un  acto  y  cinco  cuadros, 

en  prosa. 

Los  explotados^  drama  con  música  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  en  prosa. 


(*)     En  eoiaboración. 


Precio:  peseta 


